
 
 

Discurso en la Reunión Conjunta de Ministros de Finanzas y Salud del G20 

 

ROMA, 29 de octubre de 2021. 

 

1. Permítanme comenzar agradeciendo a la Presidencia italiana todo el trabajo realizado 

durante este año, que ha propiciado el progreso. Hablaré también en nombre de nuestro 

ministro de salud. 

 

2. La pandemia ha demostrado la importancia de la vacunación para la recuperación 

económica. Argentina es un ejemplo en este sentido: a pesar de las dificultades a nivel 

mundial para acceder a las vacunas, hemos estado vacunando a gran escala, casi el 75% 

de la población ya ha recibido al menos una dosis, más del 55% ha recibido dos dosis, y ya 

estamos vacunando a niños mayores de 3 años. La campaña de vacunación ha sido 

fundamental para la rápida recuperación económica que está experimentando el país. 

 

3. Mis comentarios se centrarán en lo que el G-20 puede promover para abordar los desafíos 

actuales y futuros de salud pública mundial. Me referiré a cuatro acciones que mejorarían la 

situación: 

 

a) exenciones de algunos de los Aspectos de los Derechos de Propiedad Intelectual 

relacionados con el Comercio (ADPIC) para la producción de vacunas; las reglas deben ser 

adaptables para hacer frente a los imprevistos, de lo contrario no funcionan; 

 

b) liberación de pedidos en exceso por parte de países de ingresos altos que han comprado 

más de lo que necesitan, creando escasez para miles de millones de personas en países de 

ingresos bajos y medios; 

 

c) permitir transferencias de tecnología para incrementar la capacidad de producción de 

vacunas; 

 

y 

 

d) definir reglas que aseguren que la nueva asignación de DEG se utilice para enfrentar los 

desafíos de la pandemia. Hoy en día, en muchos países los nuevos DEG pertenecen y están 

en poder de los bancos centrales y los tesoros no pueden utilizarlos para financiar los gastos 

necesarios para hacer frente a la pandemia. Se debe encontrar un mecanismo para 

solucionar esta situación. 

 

4. El costo de la inacción es grande en comparación con los beneficios de la acción. 

Entonces uno se pregunta: si no logramos mejorar la cooperación global cuando la relación 

costo-beneficio es tan alta en el corto plazo, ¿cómo vamos a lograr la cooperación en temas 

en los que los beneficios se verán a más largo plazo, como el cambio climático? 

 

Es mejor si trabajamos juntos y actuamos juntos. 


